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DOMINGO, 07 DE MARZO DE 2021 

El corazón humano de Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido la gracia de experimentarte más cercano en este 

tiempo de cuaresma porque, a veces, puedo sentirte lejos hasta el 

punto de pensar que no te importo, pero tengo la certeza de que 

siempre piensas en mí y tu amor es eterno. Dame la gracia de poner 

toda mi confianza en Ti para que dé todo lo que tengo, hasta mi 

propia vida, por ti y por tu Reino. ¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti 

confío! 

 

Petición 

 

¡Ven Espíritu Santo! Llena los corazones de tus fieles y enciende 

en ellos el fuego de tu amor. 

 

Lectura del libro del Éxodo (Éx 20, 1-17) 

 

En aquellos días, el Señor pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, 

tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. 

No tendrás otros dioses frente a mí. No te fabricarás ídolos, ni figura 

alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra, o en el agua 

debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; 

porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo el pecado 

de los padres en los hijos, hasta la tercera y la cuarta generación de los 

que me odian. Pero tengo misericordia por mil generaciones de los 

que me aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre 

del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien 

pronuncie su nombre en falso. Recuerda el día del sábado para 

santificarlo. Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas, pero el 
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día séptimo es día de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás 

trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, 

ni tu ganado, ni el emigrante que reside en tus ciudades. Porque en seis 

días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos; y el 

séptimo día descansó. Por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. 

Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días en la 

tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás 

adulterio. No robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. 

No codiciarás los bienes de tu prójimo. No codiciarás la mujer de tu 

prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada 

que sea de tu prójimo». 

 

Salmo (Sal 18, 8. 9. 10. 11) 

 

Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye al ignorante.   R/. 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del 

Señor es límpida y da luz a los ojos.   R/. 

 

El temor del Señor es puro y eternamente estable; los mandamientos 

del Señor son verdaderos y enteramente justos.   R/. 

 

Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dulces que la miel 

de un panal que destila.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 1, 22-25) 

 

Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros 

predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad 
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para los gentiles; pero para los llamados -judíos o griegos-, un Cristo 

que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más 

sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los 

hombres. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 2, 13-25) 

 

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 

encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, 

y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó 

a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las 

monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: 

«Quitad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi 

Padre». Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu 

casa me devora». Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: 

«Qué signos nos muestras para obrar así?». Jesús contestó: «Destruid 

este templo, y en tres días lo levantaré». Los judíos replicaron: 

«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a 

levantar en tres días?». Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y 

cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de 

que lo había dicho, y creyeron a la Escritura y a la palabra que había 

dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, 

muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero 

Jesús no se confiaba a ellos, porque los conocía a todos y no 

necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo 

que hay dentro de cada hombre. 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 163, 5 

 

«Destruid este templo y en tres días lo levantaré» 

 

Somos ahora los obreros de Dios y construimos el templo de 

Dios. La dedicación de este templo tuvo ya lugar en su Cabeza puesto 

que el Señor resucitó de entre los muertos después de haber triunfado 

de la muerte; habiendo destruido en él lo que era mortal, subió al 

cielo... Y es ahora que nosotros construimos este tempo por la fe para 

que también se haga su dedicación en la resurrección final. Es por esto 

que hay un salmo que se intitula: «cuando reconstruyamos el templo, 

después de la cautividad» (95,1 Vulgata). Acordaos de la cautividad en la 

que nos encontramos antaño, cuando el diablo tenía al mundo entero 

en su poder, como un rebaño de infieles. Es en razón de esta 

cautividad que vino el Redentor. Derramó su sangre para rescatarnos; 

por su sangre derramada suprimió el billete de la deuda que nos 

mantenía cautivos (Col 2,14) ... Vendidos con anterioridad al pecado, 

hemos sido liberados por la gracia.  

 

Después de esta cautividad, ahora construimos el templo, y para 

que se edifique, anunciamos la buena nueva. Por eso el salmo 

comienza así: «Cantad al Señor un cántico nuevo». Y para que no 

pienses que se construye este templo en un rincón, tal como lo hacen 

los herejes que se separan de la Iglesia, fíjate en lo que sigue: «Cantad 

al Señor toda la tierra» ... «Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al 

Señor toda la tierra» 

 

¡Cantad y construid! Cantad y «bendecid el nombre del Señor» (v. 

2). Anunciad el día nacido del día de salvación, el día nacido del día de 

Cristo. ¿Quién es, en efecto, la salvación de Dios sino Cristo? Por esta 



6 
 

salvación, pedimos en el salmo: «Muéstranos, Señor, tu misericordia y 

danos tu salvación». Los justos de tiempos antiguos deseaban esta 

salvación, ellos de quienes el Señor dijo a sus discípulos: «Muchos han 

querido ver eso que vosotros veis, y no lo han visto» (Lc 10, 24) ... 

«Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor». ¡Ved el celo de 

los constructores! «Cantad al Señor y bendecid su nombre.» ¡Anunciad 

la buena noticia! ¿Qué buena noticia? ¡El día ha nacido del día… la Luz 

nacida de la Luz, el hijo nacido del Padre, la salvación de Dios! Así es 

como se construye el templo después de la cautividad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Esta purificación del santuario era necesaria para que Israel 

redescubriera su vocación: ser una luz para todos los pueblos, un 

pequeño pueblo elegido para servir a la salvación que Dios quiere dar 

a todos. Jesús sabe que esta provocación le costará cara… Y cuando le 

preguntan: “¿Qué señal nos muestras para obrar así?”, el Señor 

responde diciendo: «Destruid este templo y en tres días lo levantaré». Y 

este es precisamente el versículo que quiero daros esta noche, equipo 

pastoral. Se os ha confiado la tarea de ayudar a vuestras comunidades 

y a los agentes de pastoral a llegar a todos los habitantes de la ciudad, 

descubriendo nuevos caminos para encontrar a los que están lejos de 

la fe y de la Iglesia. Pero, al hacer este servicio, lleváis con vosotros 

esta conciencia, esta confianza: no hay corazón humano en el que 

Cristo no quiera y no pueda renacer.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de 

noviembre de 2019) 

 

Meditación 

 

Para conocer algo profundamente hay que experimentarlo 

porque nos proporciona un conocimiento experiencial. Creo que la 

Encarnación es algo similar ya que Dios conoce la obra de sus manos 

mejor que nosotros mismos, pero de una forma misteriosa, no nos 
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conoce por experiencia. La solución fue hacerse hombre con todo lo 

que esto implica. 

 

El corazón humano es un vasto campo de batalla en el que 

fuerzas y mociones de todos lados se enfrentan. Hay muchas 

emociones dentro de nosotros y el punto no es no sentir, sino 

encauzarlas a lo mejor, en las circunstancias debidas. De esto es 

ejemplo Jesús, quien no estudió psicología para saber cómo actuar al 

ver vendedores en la casa de oración, sino que su experiencia de tener 

un corazón humano le ayudó a saber qué son las emociones y, sobre 

todo, cómo guiarlas en su vida, para que no nublarán el 

entendimiento. 

 

Como muchos de los evangelios del tiempo de cuaresma, éste nos 

prepara para el misterio pascual en el que nos sumergimos para 

experimentar lo que Cristo sintió en su pasión, muerte y resurrección. 

Él no dejó que el enojo lo detuviera en su misión de amar hasta el 

límite, no le tuvo miedo a la muerte porque confiaba totalmente en 

Dios quien lo resucitaría de entre los muertos, de hecho, esta confianza 

es retadora «destruyan este templo y en tres días lo reconstruiré». Por 

las acciones de Cristo y su cumplimiento, los discípulos creyeron en Él 

y aunque no estaban dispuestos a morir por la verdad, se convirtieron 

en testigos del verdadero Dios hasta la muerte. 

 

Oración final 

 

¡Oh Padre!, tú has constituido a tu Hijo Jesús templo nuevo de la 

nueva y definitiva alianza, construido no por manos de hombre sino 

del Espíritu Santo. Haz que, acogiendo con fe su Palabra, vivamos en 

Él y podamos así adorarte en espíritu y verdad. Abre nuestros ojos a 

las necesidades de nuestros hermanos y hermanas que son miembros 

del cuerpo de Cristo para que sirviendo a ellos te demos el verdadero 

culto que tú deseas. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén. 
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LUNES, 08 DE MARZO DE 2021 

La experiencia del amor de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, ayúdame por favor a experimentar tu amor en cada 

instante de mi vida. 

 

Petición 

 

Dios mío, que busque conocer y cumplir tu voluntad, no lo que 

yo considere «debería ser» tu voluntad 

 

Lectura del segundo libro de los Reyes (2Re 5, 1-15a) 

 

En aquellos días, Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, era hombre 

notable y muy estimado por su señor, pues por su medio el Señor 

había concedido la victoria a Siria. Pero, siendo un gran militar, era 

leproso. Unas bandas de arameos habían hecho una incursión 

trayendo de la tierra de Israel a una muchacha, que pasó al servicio de 

la mujer de Naamán. Dijo ella a su señora: «Ah, si mi señor pudiera 

presentarse ante el profeta que hay en Samaría. Él lo curaría de su 

lepra». Fue (Naamán) y se lo comunicó a su señor diciendo: «Esto y 

esto ha dicho la muchacha de la tierra de Israel». Y el rey de Siria 

contestó: «Vete, que yo enviaré una carta al rey de Israel». Entonces 

tomó en su mano diez talentos de plata, seis mil siclos de oro, diez 

vestidos nuevos y una carta al rey de Israel que decía: «Al llegarte esta 

carta, sabrás que te envío a mi siervo Naamán para que lo cures de su 

lepra». Cuando el rey de Israel leyó la carta, rasgó sus vestiduras, 

diciendo: «¿Soy yo Dios para repartir vida y muerte? Pues me encarga 

nada menos que curar a un hombre de su lepra. Daos cuenta y veréis 

que está buscando querella contra mí». Eliseo, el hombre de Dios, oyó 
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que el rey de Israel había rasgado sus vestiduras y mandó a que le 

dijeran: «Por qué has rasgado tus vestiduras? Que venga a mí y sabrá 

que hay un profeta en Israel». Llegó Naamán con sus carros y caballos 

y se detuvo a la entrada de la casa de Eliseo. Envió este un mensajero 

a decirle: «Ve y lávate siete veces en el Jordán. Tu carne renacerá y 

quedarás limpio». Naamán se puso furioso y se marchó diciendo: «Yo 

me había dicho: “Saldrá seguramente a mi encuentro, se detendrá, 

invocará el nombre de su Dios, frotará con su mano mi parte enferma 

y sanaré de la lepra”. El Abaná y el Farfar, los ríos de Damasco, ¿no 

son mejores que todas las aguas de Israel? Podría bañarme en ellos y 

quedar limpio». Dándose la vuelta, se marchó furioso. Sus servidores se 

le acercaron para decirle: «Padre mío, si el profeta te hubiese mandado 

una cosa difícil, ¿no lo habrías hecho? ¡Cuánto más si te ha dicho: 

“Lávate y quedarás limpio”!». Bajó, pues, y se bañó en el Jordán siete 

veces, conforme a la palabra del hombre de Dios. Y su carne volvió a 

ser como la de un niño pequeño: quedó limpio. Naamán y toda su 

comitiva regresaron al lugar donde se encontraba el hombre de Dios. 

Al llegar, se detuvo ante él exclamando: «Ahora conozco que no hay 

en toda la tierra otro Dios que el de Israel». 

 

Salmo (Sal 41, 2. 3; 42, 3. 4) 

 

Mi alma tiene sed del Dios vivo: ¿cuándo veré el rostro de Dios? 

 

Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca a ti, 

Dios mío.   R/. 

 

Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el 

rostro de Dios?   R/. 

 

Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta tu 

monte santo, hasta tu morada.   R/. 
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Me acercaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría; y te daré gracias al 

son de la cítara, Dios, Dios mío.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 4, 24-30) 

 

Habiendo llegado Jesús a Nazaret, le dijo al pueblo en la sinagoga: «En 

verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su pueblo. Puedo 

aseguraros que en Israel había muchas viudas en los días de Elías, 

cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una gran 

hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado 

Elías sino a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos 

leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, sin embargo, 

ninguno de ellos fue curado sino Naámán, el sirio». Al oír esto, todos 

en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo echaron fuera 

del pueblo y lo llevaron hasta un precipicio del monte sobre el que 

estaba edificado su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se 

abrió paso entre ellos y seguía su camino. 

 

Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 11, 2-3 

 

La viuda de Sarepta 

 

La viuda sin recursos ha salido a recoger leña para cocer un pan, 

cuando sale a su encuentro Elías. Esta mujer es la imagen de la Iglesia. 

Porque la cruz se forma de dos pedazos de leña; la mujer que estaba a 

punto de morir salió a buscarse la vida eterna. Hay aquí un misterio 

escondido... Elías le dice: “Anda, dame de comer a mí antes de 

proveer tu pobreza y tus recursos no se agotarán.” ¡Dichosa pobreza! 

Si la viuda recibió aquí en la tierra esta recompensa ¡qué recompensa 

podrá esperar para la otra vida!      
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Quiero insistir en este pensamiento. No pensemos recoger el fruto 

de nuestra semilla en este tiempo presente. Aquí sembramos con 

lágrimas lo que será la cosecha de nuestras buenas obras. Más tarde 

recogeremos el fruto con alegría según está escrito: “Los que 

sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares. Iban llorando al 

llevar la semilla, vuelven cantando trayendo sus gavillas.” (Sal 125,6) El 

gesto de Elías para con esta mujer era, efectivamente, un símbolo y no 

su recompensa. ¡Porque la paga que recibió la pobre viuda aquí abajo 

por haber alimentado al hombre de Dios, hubiera sido una pobre 

semilla con unos frutos bien mezquinos! Sólo recibió un bien temporal: 

harina que no se gastaba, aceite que no se agotaba hasta el día que el 

Señor hizo llover sobre la tierra. Este signo que Dios le concedió por 

unos pocos días era, pues, el símbolo de la vida futura donde nuestra 

recompensa no se agotará nunca. ¡Nuestra harina será Dios! Así como 

la harina de esta mujer no se acabó durante aquellos días, Dos no nos 

faltará durante toda la eternidad... Siembra con confianza y tu cosecha 

llegará sin duda. Llegará más tarde, pero cuando llegue cosecharás sin 

fin.> 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios no nos ama porque nosotros tengamos ninguna razón que 

suscite amor. Dios nos ama porque Él mismo es amor, y el amor 

tiende, por su naturaleza, a difundirse, a entregarse. Dios tampoco 

vincula su benevolencia a nuestra conversión, más bien es una 

consecuencia del amor de Dios.» (Catequesis del Papa Francisco, 14 de junio 

de 2017) 
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Meditación 

 

En la vida, es bueno aprender a tener certezas, fundamentos; una 

roca firme en la cual nos podemos sentir seguros, afianzarnos, sin que 

cambie nuestra manera de amar, o sin dejarnos abatir por las 

dificultades o inconvenientes que van surgiendo día a día. 

 

Teniendo en cuenta este fundamento en nuestra vida, notaremos 

que pocas cosas cambiarán. Sí cambiarán las circunstancias, los lugares, 

los momentos, incluso las personas, pero no cambia el hecho de que 

somos amados por Dios, pues la mayor certeza y fundamento que 

podemos tener en la vida es el experimentar y gozar de este amor que 

no sólo es temporal, sino que se vive para toda la eternidad. 

 

Al experimentarlo, como lo experimentaron la viuda y el leproso 

del Evangelio de hoy, vemos que en primer lugar, no es un amor en 

multitud, ya que no somos un número más en el mundo, al contrario, 

es un amor personal, de un padre que vela, que ama a cada uno de sus 

hijos y que sale al encuentro de aquél que se siente necesitado. Otro 

aspecto que podemos descubrir es el hecho de que es un amor sin 

medida, pues Dios se dona a nosotros aun en los momentos en que 

experimentamos la fragilidad humana. Para experimentarlo debemos 

dejar abierta la puerta de nuestro corazón, recogernos interiormente e 

intentar escuchar la dulce y suave voz de Dios, que susurra, ¡te amo!, 

en cada momento de la vida. 

 

Oración final 

 

Mi ser languidece anhelando los atrios de Yahvé; 

mi mente y mi cuerpo se alegran por el Dios vivo. (Sal 84,3) 
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MARTES, 09 DE MARZO DE 2021 

Hacer del Amor una realidad 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de hacer una experiencia…, una 

experiencia real de tu amor. 

 

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a descubrir tu verdad y tu camino, para vivir 

en plenitud. 

 

Lectura de la profecía de Daniel (Dan 3, 25. 34-43) 

 

En aquellos días, Azarías, puesto en pie, oró de esta forma; alzó la voz 

en medio del fuego y dijo: «Por el honor de tu nombre, no nos 

desampares para siempre, no rompas tu alianza, no apartes de 

nosotros tu misericordia. Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; 

por Israel, tu consagrado; a quienes prometiste multiplicar su 

descendencia como las estrellas del cielo, como la arena de las playas 

marinas. Pero ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los 

pueblos; hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros 

pecados. En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; 

ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; ni un sitio donde 

ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia. Por eso, acepta nuestro 

corazón contrito y nuestro espíritu humilde, como un holocausto de 

carneros y toros o una multitud de corderos cebados. Que este sea hoy 

nuestro sacrificio, y que sea agradable en tu presencia: porque los que 

en ti confían no quedan defraudados. Ahora te seguimos de todo 

corazón, te respetamos, y buscamos tu rostro; no nos defraudes, 
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Señor; trátanos según tu piedad, según tu gran misericordia. Líbranos 

con tu poder maravilloso y da gloria a tu nombre, Señor». 

 

Salmo (Sal 24, 4-5a. 6 y 7cd. 8-9) 

 

Recuerda, Señor, tu ternura. 

 

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que 

camine con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y 

Salvador.   R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas; 

acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor.   R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 

caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los 

humildes.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 18, 21-35) 

 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si mi 

hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta 

siete veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, sino hasta 

setenta veces siete. Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey 

que quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al empezar a ajustarlas, le 

presentaron uno que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué 

pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y 

todas sus posesiones, y que pagara así. El criado, arrojándose a sus 

pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré 

todo”. Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, 

perdonándole la deuda. Pero al salir, el criado aquel encontró a uno 

de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo 

estrangulaba diciendo: “Págame lo que me debes”. El compañero, 
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arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y 

te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que 

pagara lo que debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron 

consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces 

el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la 

perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías tú también tener 

compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?”. Y el 

señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la 

deuda. Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no 

perdona de corazón a su hermano». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Faustina Kowalska (1905-1938) 

religiosa 

Pequeño diario, § 1570 

 

«¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, 

como yo tuve compasión de ti?» 

 

Oh, Dios de gran misericordia, Bondad infinita, mira como hoy la 

humanidad entera clama desde el abismo de su miseria a tu 

misericordia, a tu compasión, oh Dios; clama con la poderosa voz de 

la miseria. Dios bondadoso, no rechaces las plegarias de los exiliados 

de esta tierra. Oh, Señor, bondad inconcebible, conoces nuestra 

miseria hasta el fondo y sabes que no podríamos, con nuestras solas 

fuerzas, elevarnos hasta ti. Por eso te suplicamos, adelántate con tu 

gracia y sin cesar aumenta en nosotros tu misericordia, a fin de que 

cumplamos fielmente tu santa voluntad durante toda la vida, como 

también en la hora de nuestra muerte.  

 

Que el poder infinito de tu misericordia nos proteja de las 

asechanzas del enemigo de nuestra salvación, para que esperemos 

confiadamente, como a hijos tuyos, tu última venida, cuyo día sólo tú 
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conoces. Y nosotros, a pesar de nuestra miseria, esperamos recibir todo 

lo que nos prometió Jesús porque él es nuestra esperanza; pasamos 

por su corazón misericordioso como por las puertas abiertas del cielo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Como el rey de la parábola, Dios se apiada, prueba un 

sentimiento de piedad junto con el de la ternura: es una expresión 

para indicar su misericordia para con nosotros. Nuestro Padre se 

apiada siempre cuando estamos arrepentidos, y nos manda a casa con 

el corazón tranquilo y sereno, diciéndonos que nos ha liberado y 

perdonado todo.  

 

El perdón de Dios no conoce límites; va más allá de nuestra 

imaginación y alcanza a quien reconoce, en el íntimo del corazón, 

haberse equivocado y quiere volver a él. Dios mira el corazón que 

pide ser perdonado. El problema, desgraciadamente, surge cuando 

nosotros nos ponemos a confrontarnos con nuestro hermano que nos 

ha hecho una pequeña injusticia.» (Homilía de S.S. Francisco, 4 de agosto de 

2016). 

 

Meditación 

 

El ejemplo de Cristo no simplemente es algo que debemos 

admirar, que debemos contemplar o que debemos conocer. Su 

ejemplo no es como una pintura, un libro o una canción que, por su 

hermosura, por su originalidad o su musicalidad nos hace decir: ¡Qué 

hermoso…! ¡Qué interesante! 

 

Es verdad que debemos hacer todas estas cosas, admirarlo, 

contemplarlo, conocerlo; pero si hay un verdadero encuentro con 

Aquél que admiramos, con Aquél que contemplamos, con Aquél que 
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conocemos, vamos a querer plasmar todo aquello de lo que hemos 

sido testigos en nuestra vida. 

 

Admirar su paciencia es saber que Dios es paciente con cada uno 

de nosotros. Contemplar su misericordia es experimentar que Dios nos 

perdona. Conocer su amor es sabernos amado por Él. 

 

Todo inicia con un verdadero encuentro. No con la imagen de 

Dios, o con la idea que tenemos de Él pues, cuando es así, el ser 

paciente o el perdonar depende de la mayor o menor intensidad de la 

imagen que tengamos de Él. Sin embargo, cuando verdaderamente 

hemos tenido un encuentro con su Amor, con su paciencia y 

misericordia; cuando hemos sido nosotros los que hemos sido 

perdonados, los que han sido amado, es ahí cuando nos damos cuenta 

de que no simplemente podemos decir: ¡Qué interesante! Nos 

sentimos llamados a hacer de ese amor una realidad. 

 

Oración final 

 

Muéstrame tus caminos, Yahvé, enséñame tus sendas. 

Guíame fielmente, enséñame, pues tú eres el Dios que me salva.  

En ti espero todo el día, por tu bondad, Yahvé. (Sal 25,4-6) 

 

 

MIÉRCOLES, 10 DE MARZO DE 2021 

Has venido a darme plenitud 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, una vez más vengo a rendirme a tus pies. Te agradezco 

todos los beneficios que de tu mano he recibido y te alabo porque eres 

simplemente maravilloso. 
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Aumenta mi fe, ayúdame a creer con firmeza que Tú me amas y 

que tu amor es más grande que cualquier pecado o falta que yo 

pudiera cometer. 

 

Aumenta mi confianza, que no tenga nunca miedo de acercarme 

a Ti con un corazón de niño, que no tiene ni miedo ni vergüenza de 

abandonarse en los brazos de su Papá. 

 

Te amo, pero ayúdame a darme cuenta de que tu amor por mí es 

mucho más grande del que puedo si quiera imaginar, y que no 

depende de lo que ya haga o deje de hacer, pues me amas por lo que 

soy y no por lo que hago o dejo de hacer. 

 

Gracias, Jesús, ayúdame a saber escuchar tu voz en esta oración y 

a acoger de todo corazón tu palabra. Amén. 

 

Petición 

 

Ayúdame a entender Señor, lejos de todo fariseísmo, que tus 

preceptos son el camino para el Amor.  

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt 4, 1. 5-9) 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel, escucha los mandatos 

y decretos que yo os enseño para que, cumpliéndolos, viváis y entréis 

a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios de vuestros padres, os 

va a dar. Mirad: yo os enseño los mandatos y decretos, como me 

mandó el Señor, mi Dios, para que los cumpláis en la tierra donde vais 

a entrar para tomar posesión de ella. Observadlos y cumplidlos, pues 

esa es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, 

los cuales, cuando tengan noticia de todos estos mandatos, dirán: 

“Ciertamente es un pueblo sabio e inteligente esta gran nación”. 

Porque ¿dónde hay una nación tan grande que tenga unos dioses tan 
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cercanos como el Señor, nuestro Dios, siempre que lo invocamos? 

Y ¿dónde hay otra nación tan grande que tenga unos mandatos y 

decretos tan justos como toda esta ley que yo os propongo hoy? 

Pero, ten cuidado y guárdate bien de olvidar las cosas que han visto 

tus ojos y que no se aparten de tu corazón mientras vivas; cuéntaselas 

a tus hijos y a tus nietos». 

 

Salmo (Sal 147, 12-13. 15-16. 19-20) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu Dios, Sión. Que ha reforzado 

los cerrojos de tus puertas, y ha bendecido a tus hijos dentro de 

ti.   R/. 

 

Él envía su mensaje a la tierra, y su palabra corre veloz; manda la 

nieve como lana, esparce la escarcha como ceniza.   R/. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con 

ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus mandatos.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 5, 17-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No creáis que he venido a 

abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. 

En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de 

cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo 

de los preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres 

será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los 

cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos». 
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Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Diálogos, El don de conformarse a Cristo (Le dialogue, Téqui, 1976), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La ley del temor y la ley del amor 

 

[Santa Catalina escuchó a Dios decirle:] ¡Mira los que por temor 

servil buscan retirarse del fango del pecado mortal! Si su esfuerzo no se 

inspira del amor a la virtud, el temor servil no alcanzará para 

procurarles la vida eterna. Es necesario el amor unido al temor: la ley 

está fundada sobre el amor y sobre un santo temor.  

 

La ley del temor es la ley antigua que di a Moisés y estaba 

establecida sobre el temor. En esta ley, toda falta cometida era seguida 

de un castigo. Pero la ley del amor es la Ley nueva, dada por el Verbo, 

mi Hijo único y está establecida sobre el amor. Sin embargo, la ley 

nueva no destruye a la antigua. Es lo que ha dicho mi Verdad: “No he 

venido a destruir la ley sino a cumplirla” (cf. Mt 5,17).  

 

Él ha unido la ley del temor a la ley del amor. El amor ha 

purificado al temor de su imperfección, que es el miedo al castigo. 

Sólo permanece el temor perfecto, el santo temor, que no es el temor 

de dañar a los propios intereses sino de ofenderme a mí que soy la 

bondad soberana. Así la ley imperfecta fue llevada a su perfección por 

la ley del amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dentro de nosotros y en la creación -porque vamos juntos hacia 

la gloria- hay una fuerza que se desencadena: está el Espíritu Santo. 

Que nos da la esperanza. Y vivir en esperanza es dejar que estas 
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fuerzas del Espíritu vayan adelante y nos ayuden a crecer hacia esta 

plenitud que nos espera en la gloria.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de 

octubre de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Jesús, hoy en el Evangelio me dices que no has venido a abolir ni 

la ley ni los profetas, sino que has venido para darles plenitud. ¿Cuál es 

esa plenitud? La del amor. 

 

Tú sabes perfectamente que no existe una norma más grande 

para el ser humano que el amor. «Ama y has lo que quieras» decía san 

Agustín. Una mamá que ama a su hijo no lo hace caminar por un 

precipicio para ver hasta dónde puede llegar. Si verdaderamente lo 

ama, le mostrará que no lo deja acercarse al precipicio, no porque 

quiere fastidiarle la vida, sino porque lo ama y sabe que su vida corre 

peligro. 

 

Así eres Tú, Jesús, cuando me dices que no has venido a abolir la 

ley, sino a darle plenitud. No quieres amargarme la vida, sino que 

quieres que tenga vida, que sea verdadera vida y que la tenga en 

abundancia. 

 

Ayúdame, amado Jesús, a entender que todo lo que me pides, lo 

haces únicamente porque me amas y sólo quieres lo mejor para mí. 

Gracias, porque a veces te preocupas más por mi vida, por mi 

verdadera felicidad, de lo que yo mismo me ocupo. 

 

Dame la gracia de aprender a ver todo lo que me mandas y pides 

como una expresión concreta de tu amor, y que mi corazón se 

ensanche de forma que no sea capaz de negarte nada y, aunque lo 

haga por mi debilidad, que sea consciente que en tus brazos siempre 
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podré encontrar a quien me ama y me perdona y me quiere dar la 

plenitud y felicidad que tanto anhelo. 

 

Oración final 

 

¡Celebra a Yahvé, Jerusalén, alaba a tu Dios, Sion!, 

que refuerza los cerrojos de tus puertas 

y bendice en tu interior a tus hijos. (Sal 147,12-13) 

 

 

 

JUEVES, 11 DE MARZO DE 2021 

Cristo, mi mentor 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder estar contigo. 

 

Petición 

 

Dios mío, dame la gracia de decidirme hoy a ser santo 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer 7, 23-28) 

 

Esto dice el Señor: «Esta fue la orden que di a mi pueblo: 

“Escuchad mi voz, Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo. 

Seguid el camino que os señalo, y todo os irá bien”. Pero no 

escucharon ni hicieron caso. Al contrario, caminaron según sus ideas, 

según la maldad de su obstinado corazón. Me dieron la espalda y no 

la cara. Desde que salieron vuestros padres de Egipto hasta hoy, os 

envié a mis siervos, los profetas, un día tras otro; pero no me 

escucharon ni me hicieron caso. Al contrario, endurecieron la cerviz y 
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fueron peores que sus padres. Ya puedes repetirles este discurso, seguro 

que no te escucharán; ya puedes gritarles, seguro que no te 

responderán. Aun así les dirás: “Esta es la gente que no escuchó la voz 

del Señor, su Dios, y no quiso escarmentar. Ha desaparecido la 

sinceridad, se la han arrancado de la boca”». 

 

Salmo (Sal 94, 1-2. 6-7c. 7d-9) 

 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón». 

 

Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con 

cantos.   R/. 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 

guía.   R/. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en 

Meribá, como el día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres 

me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras».   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 11, 14-23) 

 

En aquel tiempo, estaba Jesús echando un demonio que era mudo. 

Sucedió que, apenas salió el demonio, empezó a hablar el mudo. La 

multitud se quedó admirada, pero algunos de ellos dijeron: «Por arte 

de Belzebú, el príncipe de los demonios echa los demonios». Otros, 

para ponerlo a prueba, le pedían un signo del cielo. Él, conociendo sus 

pensamientos, les dijo: «Todo reino dividido contra sí mismo va a la 

ruina y cae casa sobre casa. Si, pues, también Satanás se ha dividido 
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contra sí mismo, ¿cómo se mantendrá su reino? Pues vosotros decís 

que yo echo los demonios con el poder de Belzebú. Pero, si yo echo 

los demonios con el poder de Belzebú, vuestros hijos, ¿por arte de 

quién los echan? Por eso, ellos mismos serán vuestros jueces. Pero, si 

yo echo los demonios con el dedo de Dios, entonces es que el reino de 

Dios ha llegado a vosotros. Cuando un hombre fuerte y bien armado 

guarda su palacio, sus bienes están seguros, pero, cuando otro más 

fuerte lo asalta y lo vence, le quita las armas de que se fiaba y reparte 

su botín. El que no está conmigo está contra mí; el que no recoge 

conmigo desparrama». 

 

Releemos el evangelio 

San Juan Eudes (1601-1680) 

presbítero, predicador, fundador de institutos religiosos 

El Reino de Jesús, 3, 4 (trad. breviario viernes 33 del tiempo ordinario) 

 

"El reino de Dios ha venido para vosotros" 

 

Debemos continuar y completar en nosotros los estados y 

misterios de la vida de Cristo, y suplicarle con frecuencia que los 

consume v complete en nosotros y en toda su Iglesia. Porque los 

misterios de Jesús no han llegado todavía a su total perfección y 

plenitud. Han llegado, ciertamente, a su perfección y plenitud en la 

persona de Jesús, pero no en nosotros, que somos sus miembros, ni en 

su Iglesia, que es su cuerpo místico (Ef 5,30).  

 

El Hijo de Dios quiere comunicar y extender en cierto modo y 

continuar sus misterios en nosotros y en toda su Iglesia, ya sea 

mediante las gracias que ha determinado otorgarnos, ya mediante los 

efectos que quiere producir en nosotros a través de estos misterios. En 

este sentido, quiere completarlos en nosotros. Por esto, san Pablo dice 

que Cristo halla su plenitud en la Iglesia y que todos nosotros 

contribuimos a su edificación y a la medida de Cristo en su plenitud (Ef 



25 
 

4,13) ... El mismo apóstol dice, en otro lugar, que él completa en su 

carne los dolores de Cristo (Col 1,24) ...  

 

De este modo, el Hijo de Dios ha determinado consumar y 

completar en nosotros todos los estados y misterios de su vida. Quiere 

llevar a término en nosotros los misterios de su encarnación, de su 

nacimiento, de su vida oculta, formándose en nosotros y volviendo a 

nacer en nuestras almas por los santos sacramentos del bautismo y de 

la sagrada eucaristía, y haciendo que llevemos una vida espiritual e 

interior, escondida con él en Dios.      

 

Quiere completar en nosotros el misterio de su pasión, muerte y 

resurrección, haciendo que suframos, muramos y resucitemos con él y 

en él. Finalmente, completará en nosotros su estado de vida gloriosa e 

inmortal…      

 

Según esto, los misterios de Cristo no estarán completos hasta el 

final de aquel tiempo que él ha destinado para la plena realización de 

sus misterios en nosotros y en la Iglesia, es decir, hasta el fin del 

mundo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús estaba cerca de la gente, estaba en medio de la gente y la 

misma gente, no le dejaba que se fuera. El Señor no tenía alergia a la 

gente: tocar a los leprosos, los enfermos no le daban repulsión. Y este 

ser cercano a la gente, da autoridad. La comparación con los doctores, 

escribas y sacerdotes es evidente: estos se alejaban de la gente, en su 

corazón despreciaban a la gente, la pobre gente, ignorante, amaban 

distinguirse, paseando «n las plazas bien vestidos, con la túnica de lujo. 

Ellos tenían una psicología clerical: enseñaban con una autoridad 

clerical. Jesús en cambio estaba cerquísima de la gente y eso le daba 

autoridad.» (Homilía de S.S. Francisco, 10 de enero de 2017, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Hace unos años atrás un hermano en la Legión me estaba 

enseñando a soldar. Todo era sencillo cuando él estaba allí, los metales 

se unían y mis ojos quedaban bien, pero cuando me quedaba solo, era 

imposible para mí soldar los metales y mis ojos me ardían mucho. 

Jesús nos dice que quién no esté con Él en la recolecta desparrama la 

cosecha. Esto me recuerda como yo necesitaba al hermano para poder 

soldar bien, yo necesitaba a mi mentor. 

 

Cristo es mi mentor y mis soldaduras son mis obras cristianas, 

porque yo no puedo hacer obras de caridad sin Cristo, jamás las podré 

hacer si mi corazón está alejado de Dios. Hay una verdad que me debe 

de llenar de confianza y es que Cristo, mi mentor, nunca me 

abandonará, que Cristo siempre estará conmigo, y esta consciencia me 

ayudará que no desparrame en la cosecha, que no falle en el amar. 

 

No ese amor como el de los fariseos que se creían capaces de 

hacer todo por Dios sin necesidad de Él. Por eso ellos no pudieron ver 

a Dios, no pudieron ver a Jesús como lo que es, el mentor del amor, 

mi Dios, nuestro Dios. Seamos unos que caminan con Él, que aman 

con Él, que somos cristianos solamente con Él. Que en esta Cuaresma 

dejemos que nuestro corazón se prepare para Dios con la ayuda de su 

compañía, que sea Él y sólo Él quien nos enseñe a amar con nuestras 

obras cristianas. Dejemos que el mentor del amor transforme nuestro 

corazón. 

 

Oración final 

 

Venid, cantemos gozosos a Yahvé, aclamemos  

a la Roca que nos salva; entremos en su presencia  

dándole gracias, aclamándolo con salmos. (Sal 95,1-2) 
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VIERNES, 12 DE MARZO DE 2021 

Actitudes para vivir el amor al prójimo 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Señor, a mi vida para que Tú seas el centro y pueda amar 

con un corazón como el tuyo 

 

Petición 

 

Te suplico, Jesús, que me ayudes a amarte con todo mi corazón, 

con toda mi alma, con toda mi mente y con todas mis fuerzas, para así 

poder amar a los demás. 

 

Lectura de la profecía de Oseas (Os 14, 2-10) 

 

Esto dice el Señor: «Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, porque tropezaste 

por tu falta. Tomad vuestras promesas con vosotros, y volved al 

Señor. Decidle: “Tú quitas toda falta, acepta el pacto. Pagaremos con 

nuestra confesión: Asiria no nos salvará, no volveremos a montar a 

caballo, y no llamaremos ya ‘nuestro Dios’ a la obra de nuestras 

manos. En ti el huérfano encuentra compasión”. “Curaré su deslealtad, 

los amaré generosamente, porque mi ira se apartó de ellos. Seré para 

Israel como el rocío, florecerá como el lirio, echará sus raíces como los 

cedros del Líbano. Brotarán sus retoños y será su esplendor como el 

olivo, y su perfume como el del Líbano. Regresarán los que habitaban 

a su sombra, revivirán como el trigo, florecerán como la viña, será su 

renombre como el del vino del Líbano. Efraín, ¿qué tengo que ver con 

los ídolos? Yo soy quien le responde y lo vigila. Yo soy como un abeto 

siempre verde, de mí procede tu fruto”. ¿Quién será sabio, para 

comprender estas cosas, inteligente, para conocerlas? Porque los 
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caminos del Señor son rectos: los justos los transitan, pero los traidores 

tropiezan en ellos». 

 

Salmo (Sal 80, 6c-8a. 8bc-9. 10-11ab. 14 y 17) 

 

Yo soy el Señor, Dios tuyo; escucha mi voz. 

 

Oigo un lenguaje desconocido: «Retiré sus hombros de la carga, y sus 

manos dejaron la espuerta. Clamaste en la aflicción, y te libré.   R/. 

 

Te respondí oculto entre los truenos, te puse a prueba junto a la 

fuente de Meribá. Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 

¡ojalá me escuchases, Israel!   R/. 

 

No tendrás un dios extraño, no adorarás un dios extranjero; yo soy el 

Señor, Dios tuyo, que te saqué del país de Egipto.   R/. 

 

¡Ojalá me escuchase mi pueblo y caminase Israel por mi camino! Los 

alimentaría con flor de harina, los saciaría con miel silvestre».   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 12, 28b-34) 

 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué 

mandamiento es el primero de todos?». Respondió Jesús: «El primero 

es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al 

Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 

mente, con todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo”. No hay mandamiento mayor que estos». El escriba 

replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que el 

Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el 

corazón, con todo el entendimiento y con todo el ser, y amar al 

prójimo como a uno mismo vale más que todos los holocaustos y 

sacrificios». Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: 
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«No estás lejos del reino de Dios». Y nadie se atrevió a hacerle más 

preguntas. 

 

Releemos el evangelio 

San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

6º Discurso para la Novena de Navidad 

 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón 

 

Los grandes de la tierra se vanaglorian de poseer reinos y 

riquezas. Jesucristo encuentra toda su felicidad en reinar sobre nuestros 

corazones; es el reino que ansia y que decidió conquistar por su 

muerte en la cruz: "Lleva a hombros el principado" (Is 9,5). Por estas 

palabras, varios intérpretes... entienden la cruz que nuestro divino 

Redentor llevó sobre sus hombros.  

 

"Este Rey del cielo, dice Cornelio a Lapide, es un maestro muy 

diferente del demonio: éste carga pesados fardos en los hombros de 

sus esclavos. Jesús, al contrario, toma sobre sí todo el peso de su reino; 

abraza la cruz y quiere morir en ella para reinar sobre nuestros 

corazones". Y Tertuliano dice que mientras los monarcas de la tierra 

"llevan el cetro en la mano y la corona sobre la cabeza como 

emblemas de su poder, Jesucristo llevó la cruz sobre sus hombros. Y la 

cruz fue el trono dónde subió, para fundar su reinado de amor» ...  

 

Apresurémonos pues a consagrarle todo el amor de nuestro 

corazón a este Dios que, para obtenerlo, sacrificó su sangre, su vida, a 

él mismo. "Si supieras el don de Dios, decía Jesús a la Samaritana, y 

quién es el que te dice: ' Dame de beber ' " (Jn 4,10). Es decir: si supieras 

la grandeza de la gracia que recibes de Dios... ¡Oh, si el alma 

comprendiera qué gracia tan extraordinaria le hace Dios cuando 

reclama su amor en estos términos: “Amarás al Señor tu Dios”!  
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¿Quién al escuchar a su príncipe decirle: "¿Ámame”, no quedaría 

cautivado por esta invitación? Y Dios ¿no conseguiría ganar nuestro 

corazón, aunque nos lo pida con tanta bondad: "Hijo mío, ¿dame tu 

corazón?» (Pr 23,26) Pero este corazón, Dios no lo quiere a medias; lo 

quiere entero, sin reserva; este es su mandamiento: "Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón". 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El amor al prójimo corresponde al mandato y al ejemplo de 

Cristo si se funda sobre un verdadero amor hacia Dios. Es así posible 

para el cristiano, a través de su dedicación, que haga experimentar a 

los demás la ternura procedente del Padre celestial. Para dar amor a 

los hermanos, hace falta, en cambio, sacarlo del horno de la caridad 

divina, mediante la oración, la escucha de la Palabra de Dios y el 

sustento de la santa Eucaristía. Con estas referencias espirituales, es 

posible obrar en la lógica de la gratuidad y del servicio.» (Discurso de S.S. 

Francisco, 25 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 

 

Es frecuente ver en el Evangelio, como en la vida cotidiana, 

escenas donde la gente quiere poner a prueba a Jesús. Hoy meditamos 

un episodio muy peculiar porque el escriba se está acercando a Jesús 

con una actitud humilde, como la de aquél que quiere buscar a Dios 

con todas sus fuerzas. 

 

El escriba, como persona conocedora de la fe de Israel, sabía 

clarísimamente cuál era el primer mandato de la ley; sin embargo, no 

basta saber las cosas «de memoria», la Palabra de Dios se aprende 

viviéndola. ¿Qué podemos hacer, entonces, en nuestra vida cotidiana 

para que amar al Señor y al prójimo sea nuestro motor? 

La primera actitud es la escucha humilde de lo que Dios nos pide. El 
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escriba llegó con esta actitud porque sabía que Jesús tenía para su vida 

una respuesta diferente; objetivamente la respuesta fue muy simple, 

pero las palabras de Jesús iban cargadas de un mensaje personal para 

él. Es común que cuando escuchamos a Dios en la Palabra o en nuestra 

conciencia, queramos hacernos los sordos, no obstante, no podemos 

apagar la voz de Dios que trae lo que más necesitamos. 

 

La segunda actitud es dejar a Dios ser Dios. ¿Qué lugar real ocupa 

Dios en nuestra vida? ¿Un lugar marginal, donde nos acordamos de él 

por tradición, porque «tenemos que»? ¿O realmente buscamos estar 

con él aunque sea unos minutos en medio de las carreras cotidianas. La 

amistad con Dios es lo más alto a lo que el hombre puede aspirar en 

esta vida, y Él nos la ofrece gratis, sin prejuicios, en la confesión y la 

Eucaristía. Él puede actuar donde nadie más cree en las posibilidades.    

 

La tercera actitud es la más sencilla de llevar a cabo, pero la que, 

a su vez, requiere que pongamos un poco de nuestra parte. Amar al 

prójimo como a sí mismo implica renuncia a nuestro ego y ampliar 

nuestra mirada hacia el que tenemos a la par, no para criticarlo ni 

pasarle por encima, sino para ver en él el reflejo vivo de Dios y 

tratarlo así. Esta renuncia nos hará sentirnos más ligeros de peso, con 

más alegría y paz interior. Jesús no nos pide cosas que Él mismo no 

haya hecho antes. 

 

Finalmente, pidamos a Dios la gracia de vivir según este amor, 

para que sea Él quien reine en nuestros corazones y sea la bondad y el 

amor de Jesús lo que los otros vean en nuestros rostros. «Ama al Señor 

tu Dios con todo tu corazón con toda tu alma y con todas tus fuerzas 

y a tu prójimo como a ti mismo». 
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Oración final 

 

Señor, ningún dios como tú, no hay obras como las tuyas; 

pues eres grande y haces maravillas, tú solo eres Dios. (Sal 86,8.10) 

 

 

SÁBADO, 13 DE MARZO DE 2021 

Dios mío, apiádate de mí, que soy un pecador 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por tu amor por mí, porque me permites cada día 

levantarme, ver la luz del sol y la sonrisa en el rostro de aquellos que 

amo. Aumenta mi fe para descubrirte en todo lo que me sucede. 

Aumenta mi esperanza para confiar en Ti en los momentos difíciles. 

Aumenta mi amor para ser tu testigo fiel ante mis hermanos, los 

hombres. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de nunca creerme superior o mejor que los 

demás. 

 

Lectura de la profecía de Oseas (Os 6, 1-6) 

 

Vamos, volvamos al Señor. Porque él ha desgarrado, y él nos curará; 

él nos ha golpeado, y él nos vendará. En dos días nos volverá a la vida 

y al tercero nos hará resurgir; viviremos en su presencia y 

comprenderemos. Procuremos conocer al Señor. Su manifestación es 

segura como la aurora. Vendrá como la lluvia, como la lluvia de 

primavera que empapa la tierra». ¿Qué haré de ti, Efraín, qué haré de 

ti, Judá? Vuestro amor es como nube mañanera, como el rocío que al 
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alba desaparece. Sobre una roca tallé mis mandamientos; los castigué 

por medio de los profetas con las palabras de mi boca. Mi juicio se 

manifestará como la luz. Quiero misericordia y no sacrificio, 

conocimiento de Dios, más que holocaustos. 

 

Salmo (Sal 50, 3-4. 18-19. 20-21ab) 

 

Quiero misericordia, y no sacrificio. 

 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión 

borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.   R/. 

 

Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo 

querrías. El sacrificio agradable a Dios es un espíritu quebrantado; un 

corazón quebrantado y humillado, tú, oh, Dios, tú no lo 

desprecias.   R/. 

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de 

Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y 

holocaustos.   R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 18, 9-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús esta parábola a algunos que confiaban en 

sí mismos por considerarse justos y despreciaban a los demás: «Dos 

hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, 

publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: “Oh, ¡Dios!, te 

doy gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, 

injustos, adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces 

por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo”. El publicano, en 

cambio, quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, 

sino que se golpeaba el pecho diciendo: “Oh, ¡Dios!, ten compasión de 

este pecador”. Os digo que este bajó a su casa justificado, y aquel no. 
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Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 

enaltecido». 

 

Releemos el evangelio 

Beato Columba Marmion (1858-1923) 

abad 

Los medios de las buenas obras (Le Christ Idéal du Moine, DDB, 1936), trad. 

Sc©evangelizo.org 

 

El corazón vacío de la gracia de Dios 

 

Ya saben lo que nuestro Divino Salvador, que es la verdad y la 

misma bondad, decía a sus discípulos: “Les aseguro que, si la justicia de 

ustedes no es superior a la de los escribas y fariseos, no entrarán en el 

Reino de los Cielos” (Mt 5,20). Esas palabras son de Cristo. El que no 

quería condenar a la mujer adúltera, conversaba con la Samaritana y 

revelaba los misterios del cielo a la que llevaba una vida culpable, 

consentía en comer con los Publicanos socialmente descalificados como 

pecadores y permitía a Magdalena lavarle los pies y secárselos con sus 

cabellos…Él mismo, “manso y humilde de corazón” (Mt 11,29), 

abrumaba públicamente a los Fariseos con anatemas: “¡Ay de ustedes, 

escribas y fariseos hipócritas, que cierran a los hombres el Reino de los 

Cielos! Ni entran ustedes, ni dejan entrar a los que quisieran” (Mt23,13). 

(…)  

 

Recuerden al Fariseo que Cristo nos pinta subiendo al templo 

para rezar. ¿Cuál es su oración? “Dios mío, te doy gracias porque no 

soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; 

ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago 

la décima parte de todas mis entradas (Lc 18,11-12), no me encontrarás 

en falta, puedes estar orgulloso de mí”. En sentido literal, lo que decía 

era verdad: observaba todos los preceptos. Sin embargo, ¿qué juicio 

porta sobre él Cristo Jesús? Este hombre salió del templo justificado, el 

corazón vacío de la gracia de Dios. ¿Por qué esta condenación? Porque 
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el desdichado se glorificaba de sus buenas acciones y situaba toda su 

perfección en la observancia puramente exterior, sin preocuparse de 

las disposiciones interiores de su corazón. En consecuencia, Nuestro 

Señor nos dice: “Si la justicia de ustedes no es superior a la de los 

escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos”. (…) La 

perfección está en el corazón, ya que el amor es la ley suprema. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Considero necesario dar un paso importante: no podemos 

analizar, reflexionar, y menos todavía rezar, sobre la realidad como si 

nosotros estuviésemos en orillas o senderos diversos, como si 

estuviésemos fuera de la historia. Todos tenemos necesidad de 

convertirnos, todos tenemos necesidad de ponernos delante del Señor 

y renovar siempre de nuevo la alianza con Él y decir junto con el 

publicano: Dios mío, ten piedad de mí que soy pecador. Con este 

punto de partida, quedamos incluidos en la misma “parte” -no 

separados, incluidos en la misma parte- y nos ponemos ante el Señor 

con una actitud de humildad y de escucha. Justamente, mirar a 

nuestras familias con la delicadeza con la que las mira Dios nos ayuda a 

poner nuestra conciencia en su misma dirección.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 16 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

Jesús no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 

viva. Quiere ayudarlo a regresar a la gracia y a la comunión con Dios y 

sus hermanos los hombres. Al final de la parábola, sin embargo, hay 

uno justificado y otro no. 

 

Dios desea ardientemente envolvernos en su misericordia y 

restaurar aquello que hemos perdido por culpa del pecado. Sólo basta 

con decir como el publicano: «Dios mío, apiádate de mí, que soy un 
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pecador», para que el Señor nos tienda la mano y comience a guiarnos 

en nuestro caminar. 

 

Su amor llega al punto de dar la vida por nosotros, por cada uno 

de nosotros, y quiere que lo aceptemos libremente, reconociendo que 

tenemos necesidad de Él. 

 

A este punto se borra la diferencia entre el justo y el pecador. 

Todos, todos, necesitamos a Dios, su amor y su misericordia. 

 

Oración final 

 

Piedad de mí, oh Dios, por tu bondad,  

por tu inmensa ternura borra mi delito,  

lávame a fondo de mi culpa, purifícame de mi pecado. (Sal 51) 


